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MADRID^ 10 DE ENERO DE 1887. 

SERMÓN 
CONTRA LA FRANCMASONERÍA 

De nuestro queridísimo compañero iki 
Cnu de la Victoria tomamos lo siguiente: 

«Interesantísimo era el espectáculo que 
Oírecia anteayer, festividad de los Santos 
Reyes, nuestra iglesia catedral. La voz de 
la verdad hizo resonar sus bóvedas, sere­
na, franca, imponente, con toda la virtud 
intrínseca que de suyo tiene, y todo el ex­
trínseco poder que le presta la autoridad 
episcopal, denunciando la formidable y te­
nebrosa fuerza que conmueve el Altar y el 
Trono. Las sociedades secretas fueron des­
enmascaradas, cual no lo habían sido en 
nuestra ciudad desde que dos años atrás 
patentizó sus inicuas tramas el elocuente 
Padre jesuíta Adrián Manzanedb. En una 
palabra, el limo. Sr. Obispo de la diSeesis 
expuso sin ambajes y con libertad verda­
deramente apostólica, la íntima constitu­
ción de la masonería y sus infernales ma­
quinaciones. 

»Llenaban el sagrado recinto innumera­
bles personas, cuyo semblante animaba ei 
regocijo y cuyo pecho palpitaba con emo­
ción al ver á su Prelado desafiar las iras 
masónicas, recordando, al terminar el 
exordio, que si once años atrás fué senten­
ciado á muerte en una If'Sía por haNa- deas- j 
iCttbíerto algunos de sus planes, prbhtd és- i 
taba ahora á dar la'vida por la misma : 
causa. 

«Vamos, pues,'á reseñar brevemente 
este notabilísimo sermón, no sin antes ma-; 
nifestar el sentimiento y la dificultad con 
que extractamos lo que por más de una 
hora tuvo pendiente de la sagrada cátedra • 
á aquel numerosísimo auditorio. ' 

aAudíens autem Herodes rex, 
turbatus est, 6t omnis Hieraóly-
maeum tilo, 

• (S. Math, c^p. II, ver. 3.) 
«Comenzó exponiendo eí nacimiento'dé 

Nuestro, Señor Jesucristo y la inmediata 
adoración que recibió de los pastores y de 
los Reyes. Paralela á esta adoración, pre­
sentó la persecución implacable iniciada 
contra el Hijo de Dios por Herodes y con­
tinuada por los herodianos de nuestros 
dias. Hostilidad que ya Ixabia sido anun­
ciada por el Eterno á raíz del primer peca­
do, cuando dijo á la serpiente: Yo pondré 
enemistades entre ti y la mujer y entre tu 
raza y su descendencia. La raza de la ser­
piente se encarnó: ya en Herodes, que para 
conseguir la muerte del Niño Jesús no va­
ciló en degollar á los niños inocentes; ya 
en el paganismo, que intentó ahogar con la 
sangre de los mártires la naciente Iglesia; 
ya en las herejías que combatieron sus 
dogmas; ya en la pretendida reforma del 
incestuoso Lutero; ya en el filosofismo in­
crédulo del pasado siglo; ya, finalmente, 
en las sociedades secretas, donde nuevos 
herodianos fraguan la ruina de la Religión 
y de la sociedad. 

»E1 Romano Poutíflce reinante dirigió no 
há mucho á todos los Obispos del orbe ca­
tólico una Encíelica, en que, después de 
exponer la perversidad de esas sociedades 
secretas y de renovar contra ellas los ana­
temas fulminados por sus predecesores en 
el trascurso de ciento cincuenta años, or­
dena á los Prelados que desenmascaren á 
la secta en sus respectivas diócesis; de­
jando á su prudente criterio la elección del 
tiempo oportuno para hacerlo. Esta hora, 
dijo nuestro Pastor, creo ha llegado ya, 
con motivo de ciertas declaraciones sin 
ejemplo en la historia de España. Quiero 
hoy, por lo tanto, presentaros las socieda­
des secretas como son, citando con toda 
claridad y exactitud hechos innegables, 
manifestaciones de sus mismos adeptos. 

«Concluido el exordio é implorada la di­
vina asistencia por medio del Ave María-
resolvió una dificultad que á alguno se pu, 
diera ocurrir, al ver por una parte califi­
cada de inmoral y criminal á la masone­
ría, y por otra, cierta relativa honradez en 
algunos de sus miembros, A lo cual con­
testó, que así como no todos los cristianos 
somos santos ,̂ á pesar de vivir en el seno 
de la Iglesia que es toda santidad, por de­
ficiencia nuestra, en asimilarnos su espí­
ritu santificante; de la propia manera, no 
todos los masones son tan perversos como 
la secta, porque no á todos informa igual­
mente su diabólico espíritu: pues la maso­
nería es muy poco conocida, no sólo de los 
católicos, sino también de la gran mayoría 
de sus individuos. Divididos éstas en ex­
plotados y explotadores, mientras los pri­
meros pagan y trabajan sin conocer el 
destino de su dinero, ni el fin último de 
sus servicios, por más que ostenten títulos 

rimbombantes y grandes preseas, los se­
gundos utilizan todos estos elementos, en­
caminándolos al ideal supremo de la secta, 
la destrucción del Catolicisrao. 

«Hecha es-ía obseiryacion preliminar, tra­
zó un bosquejo histórico de las sociedades 
secretas, latamente consideradas. Princi­
pió en el siglo Ü mencionando los miste­
riosos ardides de los Gnósticos, quienes, 
disueltos por los emperadores Dioclecia-
no, Constantino y Justiniano, se esparcie­
ron por diversas regiones, pero sin extin­
guirse, antes regentando famosas escuelas 
en los siglos posteriores y tíonservando en" 
el Asia su infernal espíritu, que informó 
aún en el siglo XII á los maniqueos y en 
el XIII á los albigenses. Finalmente, dijo, 
verificada la extinción de los caballeros 
templarios, que en sus excursiones al 
Oriente hablan comunicado con los gnósti­
cos, se retiraron á las montañas de Esco­
cia, donde se organizó en su actual forma 
la secta llamada/m«e/nasoweria. 

'Conocido ja el génesis de la secta pasó 
á examinarla: viniendo como á sentar la 
tesis que se habla propuesto desenvolver, 
calificando á la masonería de inmoral, an-
ti-religiosa, anti-monárquiea y criminal. 
Justificó luego estas gravísimas acusacio­
nes con textos fehacientes de oficiales do­
cumentos masónicos, como rituales, pro­
gramas, actas, etc. 

«Inútil sería, aunque los recordásemos 
íntegros, resumir aquí los copiosos testi­
monios aducidos, puesto que las citas tíe 
este género, ó son literales, en la forma 
que las reprodujo el Prelado, ó poco sig­
nifican. Bástenos decir: que cuantas infir­
maciones hizo, por atrevidas que parecie­
sen á primera vista, fueron acompañadas 
de los irrecusables textos aludidos. De­
mostró: ̂ ue la masonería niega la existen­
cia de Dios, porque se opone al progreso 
indefinido, y la distinción entre el espíritu' 
y la materia, porque se opone á la igual­
dad universal: que destruye la sociedad 
civil y la doméstica; proclamando la co­
munidad de bienes y de mujeres. Probó 
la significación de los múltiples agrados en . 
que se divide la gerarquía de la secta. 

»La diferencia entre los unos y los ̂ trOs; \ 
así como entre los graduados, desde los 
borregos Aprendices, que consciente ó in-
coúseientemeotp son dóojiles instmmentos 
de ocultos planes, liasta los Caballeros Jfa- • 
tfose/i, hasta el último gradó, en que se co- > 
munica el tremendo secreto, aquel secretó, 
jamás revelado en los rituales ihasflhicos, 
tan sólo trasmitido oralmente, pero fácil de 
adivinar por los actos nefandos que acom-
pañaa á su manifestación; entre los cuales 
figura el de PISOTEAR LA TIARA. Expuso el'. 
verdadera fin áelabeneflcenday moralidad, \ 
afectadas en ocasiones por la masonería, y 
la distinción entre los masones que reciben 
los grados por iniciación y los que ascien­
den por comunicación. 

«Refirió los acuerdos tomados en una 
reunión internacional masónica, celebrada 
en la nación vecina. Con respecto á Esnâ -
ña, ss dictaron especiales disposiciones • 
para estender la influencia de la secta en 
nuestra patria: porque dominada España, 
país educado por los Garas y donde EL FA­
NATISMO SOBRESCITÓ LA GUERRA CIVIL, el 
triunfo será completo y decisivo. 

«Deduciendo, luego, nuestro ilustrísimo 
Prelado conclusiones prácticas, hizo notar, 
cuál sea, á juzgar por lo hasta aquí ex­
puesto, el secreto móvil de esa prensa libre 
que escarnece todo lo santo; de la perver­
sión de lá juventud; de las librerías esta­
blecidas en los ferrro-carriles, cuyas em-
gresas están casi siempre dirigidas por 

ioschil ú opulentos judíos; de ese realis­
mo que se apodera del arte y que por me­
dio de la representación, de la novela y del 
grabado corrompe nuestras costumbres; 
del cautiverio del Romano Pontífice; de la 
opresión del clero católico, mientras con 
los emisarios de las sectas disidentes na­
die se mete: en suma, de ese cúmulo de 
males, con que los modernos herodianos, 
los secuaces del socialismo, del liberalismo, 
del internacionalismo, del naturalismo y 
demás sistemas á la moderna, nos van en­
tregando á merced de judíos masones y de 
banqueros judíos. 

«Resumiendo, por último, redujo á cinco 
las fases de la constitución masónica, con­
viene á saber: 1." Reserva absoluta respec­
to de cuanto so ve y se oye en las logias. 
2." Obediencia pronta á lo que en ellas se 
decide. 3.* Hollar todas las preocupaciones 
religiosas y políticas de la infancia. 4.* No 
desafiar ni menoscabar la fama de los Ca­
balleros Kadoseh; por lo que hace á los de­
más hombres, se les puede injuriar y difa­
mar de cualquier modo. 5." La imposición 
del puñal, que tanto juega en todos los ri­
tos masónicos y que simboliza la guerra 
declarada por la masonería á la Iglesia ca­
tólica y á la institución real, representadas 
en el Papa Clemente V y en el rey Felipe 
el Hermoso. 

«Para concluir, excitó en la peroración á 
conjurar tantas calamidades. Y dijo: los 
campos están deslindados, el que no va 
con los Reyes á adorar á Jesús, va con He­
rodes á perseguirle. La Iglesia peligra, el 
altar y ei templo se ven amenazados: y 
cuando esto sucede, todo cristiano debe to­
mar las armas. Son tiempos difíciles los 
que corren, y el que en circunstancias ex-
traordiñarlas se limita á lo ordinario, no 
cumple con su obligación. 

«Ahora bien, continuó, siendo nuestras 
armas espirituales, como dice San Pablo, 
esas armas debemos blandir, para obtener 
el triunfo apetecido; acudamos, pues, al 
arma poderosísima de la oración, y usé­
mosla muy principalmente en la forma 

que durante cuatro años consecutivos nos 
viene recomendando Su Santidad el Papa 
r.eon Xin, en el re¿o fervoroso del Santo 
Rosario; que, instituido'por la-Madre ae 
Dios, por ella fué eflcaclsimamenté reco­
mendado en la reciente aparición de l-our-
des; Recemos el Heéario, confiados qua si 
en el siglo XIII veíició á los albigenses, en 
el nuestro abatirá á la francmasonería. 
Oremos por las necesidades, cada día mas 
imneriosas, de l^ Iglesia; oremos, dijo,, 
nafa terminai' ' oremos por España, por; 
S nSS u¿ día t¿.̂  5̂ ^̂ 1«' l^^lSk 
'vertida por masonfi y lihenJ.^^ en oprobio 
' de todas las nacifnes. * 

»E1 Vicario de Dios ha hablado en la En­
cíclica Humanum genus. Nuestro Pastor, 
haciéndose eco de la voz salida del Vati­
cano, ha hablado también. 

«Róstannos solamente dos cosas: es la 
primera evidenciar los manejos de la ma­
sonería en nuestra, proüimia, en nuestras 
localidades; y segunda contrarestar su in­
fluencia por medio de la Liga antiniasó-
niea.^ 

RECEPCIÓN ENTUSIASTA. 

Nuestro queridísimo compañero El Vas-
60 da noticia de ella en estos términos: 

«La velada que en la noche del juetes 
último se verificó en el Circulo CatóUeo 
Vascongado, en obsequio del ilustre escri­
tor tradicionalista D. Fernando Fernandez 
de Velasco, es de aquellas que dejan im­
perecedero recuerdo en el ánimo de cuan­
tos hemos presenciado la solemne recep­
ción que se hiciera á tan excelente corre­
ligionario. 

«Invitado el Sr. Fernandez de Velasco, 
que, como ya digimos, se encuentra acci­
dentalmente entre nosotros, aceptó agra­
decido la humilde, pero sincerísima prue­
ba de afecto con que los tradicionalistas 
bilbaínos querían demostrarle el profundo 
respeto y la alta consideración que aquí se 
profesa á todos los que hah consagrado 
sus talentos y fortuna a la defensa de los 
salvadores principios que, en no lejano 
dia, han de conducirnos á la restauración 
de esta patria desangpaxia y envilecida por 
las conquistas d€Í liberalismo ateo y re-
valuclonai-lü. 

«Por delegación de la junta de gobierno 
del círculo, y á ruego.de ésta, nuestro ilus­
tre y respetabilísimo amigo D. José de Aci-
llonay Garay, dignísimo delegado de nues­
tra comunión política en el Señorío de Viz­
caya, hizo la presentación del distinguido 
forastero, lo que dio motivo para que nues­
tro queridísimo amigo pronunciara, con 
la elocuencia que le distingue, un bellísimo 
discurso, en el que consagró un entusiasta 
recuerdo al ilustre Patriarca vascongado 
que reside en Ermuá, al insigne y bene­
mérito señor marqués dé Valde-Espina, 
jefe delegado de las trefe Provincias Vas­
congadas. Las palabras del orador arran­
caron una nutridísima salva de aplausos, 
demostración la más elocuente de que to­
dos se hallaban poseides del mismo res­
peto, cariño y entusiasmo que, hacia el 
ilustre marqués, revelaban las palabras 
del Sr. Acillona, el cual supo interpretar, 
fidelísimamente, los sentimientos de que 
todos nos hallábamos animados en aque­
llos momentos de gratísima emoción. 

«Nos faltan tiempo y espacio para hacer 
una reseña completa de tan solemne vela­
da, y, aunque con sentimiento, tenemos 
<j\ie limitarnos á consignar, en breves lí­
neas, que la presentación del Sr. Velasco 
nos proporcionó ocasión propicia pai-a po­
der admirar sus excepcionales dotes ora-

«En'sus respectivos discursos, los seño­
res Acillona y Velasco, frecuentemente in­
terrumpidos por los aplausos de los con­
currentes, demostraron poseer pleno do­
minio de la verdadera elocuencia y conoci­
miento profundo délos grandes problemas 
religiosos y políticos que se agitan en los 
tiempos presentes. 

«Ambos oradores fueron calurosamente 
aplaudidos. 

«A continuación de los discursos, y por 
indicación del Sr. Acillona, se dirigió un 
telegrama de felicitación al ilustre Príncipe 
proscripto, única esperanza de salvación 
de nuestra infortunada patria. Esta feliz y 
oportuna idea, lanzada por nuestro respe­
table jefe delegado en uno de los períodos 
más brillantes de su hermosa oración, fué 
acogida unánimemente, con vivísimos tras­
portes de arrebatador entusiasmo. 

«Terminados los discursos, se dio prin­
cipio á la velada, que fué digna del aconte­
cimiento que se celebraba; pues todos los 
jóvenes aficionados que en ella tomaron 
parte rivalizaron en la ejecución de sus 
respectivos papeles, queriendo sin duda 
demostrar la parte que tomaban en aque­
lla, de recepción, gratísima fiesta. Todos 
fueron calurosamente aplaudidos y todos 
igualmente merecen el más sincero pa­
rabién, que se lo enviamos en estas líneas 
trazadas á vuela pluma. 

«y vamos á terminar nuestro trabajo, 
pues ya nos hemos extendido un poco más 
de lo que nos habíamos propuesto al to­
mar la pluma, enviando un entusiasta sa­
ludo al ilustre escritor y decidido campeón 
de la causa tradicionalista, al Sr. D. Fer­
nando Fernandez de Velasco, saludo que 
hacemos extensivo al Circulo Católico Vas­
congado, porque sabe honrar, como se me­
recen, á los hombres ilustres de nuestra 
comunión, dentro de la cual no caben más 
que hermanos que se aman con verdadero 
afecto. 

»Hó aquí el texto del telegrama dirigido 

á Venecia al palacio de Loredan, residen­
cia del señor Duque de Madrid: 

" ' A D. CARLOS BOSBON. ' • '' \ 
' «Gü'cuio Católico Vasco»sado9 felicita San-

' tos Re jí es, deseando e aiU felicidades. 
' Presidente, QUINTAKA. 't 

EL SIGLO FUTURO se une con todo su co-: 
rázon á la manifestación entusiasta y cari­
ñosa del Círculo Católico Vascongado é. 
D. Fernando Fernandez de.yelasco, que, 
como el que más, merece el afecto, la' gra-: 
titudy el aplauso del partido tradiciona­
lista. 

Jornalmente hademos nuestros el recuei»-
"'^ zo el Sr. Acillona del heroico el Sr. do qu® Ji 

marqués de Vait '̂e-Espina, y/la respetuosa 
felicitación dirigida ai 

Sólo sentimos lió conoce^' lo^ discursos 
del sr. Fernandez de Velasco y dô  Sr, Aci­
llona. Hemos de procurarnos los di^o'^S-
sos,.ó cuando menos resefla^ minuciosas 
de ellos, si^ como esperamos, hubo ^uien 
cuidase de tomar notas; y será muy gran­
de nuestra satisfacción si. podemos propor­
cionar á nuestros amigos tan buena y gra­
ta lectura. V 

GARULLA Y ARTALEJOS, 

No hay necesidad dé explicar quién | s 
el primero. Su fama ha recorrido toda i'¿ 
escala social, como dijo el poeta. En cuan­
to al seguQ4fi>¡, <ppGo .habremos de decir 
para que sea conocido. 

Artalejos es ©i crotíista Hm*rtleño de: 
La Union; como si dijéramos Mlangosíí-
nos del LangmtiMs de Pida!. És, por con­
siguiente, compañero de Étdlmos, el revis­
tero de salones de La TÍnion, ,$l no es yá 
que Artalejos y Etoimojs gean una misma 
persona, ó distinguiendo mejor las cosas, 
un mismo naestizo. , 

El tal Artalejos anda á la grtóa con Caru-
lla,yle dice como d© propia coséchalo 
mismo, salvo el estilo y la forma, que re­
petidas veces hemos dicho nosotros del 
atrevido poeta sin sonrojo y con sonriso, 
que tan apretado cercó tiene puesto al sen­
tido común y á la veneración que deiben 
inspirar los sagrados textos de la Biblia. 

A don Pepito no le han sentado bien, las 
libertades que con él se toma su émulo Ar­
talejos, y dejándose de temperamentos bon­
dosos, trata al cronista de La Union cual á 
filisteo infando, y le acusa en La Civiliza­
ción, de no pubhcar en el órgano de los 
mestizos las rectificacioües que el poeta, 
vámoS ai decir, estima necesarias á su 
buen nombre, 

Estas quejas prueban la inocencia primi­
tiva de Garulla, que ya debiera estar cura­
do de espanto, sabiendo que ¿a Union e® 
de los periódicos que-tiran la piedra y es­
conden la manó, y que no hay medió de 
conseguir dé ella que devuelva l*famá 
que trata de quitar alas gentes con sus m,a-
lóvolas insipiencias. 

Ejemplo entre mil. El falso testimonio 
que levantó La Union al Sr. Barrantes, que 
está esperando desde Filipinas la publica­
ción de un comunicado que dirigió á La 
Union probando lo falso de las imputacio­
nes del organillo mestizo. 

Pero vamos al caso de la graciosa pela-
za que sostienen Garulla y Artalejos;, pe-
laza que juzgamos conveniente referir, por 
aquello de que riñen los compadres y se 
descubren los juegos de manos con que 
tratan de embaucar á los tontos. 

Artalejos se da por aludido de las acusa­
ciones de su colega Garulla, y después de 
decirle, entre otras lindezas, que falta á sa­
biendas á la verdad, le dirige el siguiente 
ramillete de piropos, acerca del que llama­
mos la atención de nuestros amigos: 

«Él místico Sr. Garulla, entre improperios y 
saña mal comprimida, nos dice una porción de 
atrocidades. Todo esto, después de intentar de­
mostrarnos que él es un santitoy bienaventu­
rado, QUE DE CONTÍNUO RECIBE MUESTRAS DE 
APRECIO y AFECTO POR PARTE DE LA SA.N'TA SEDE. 

Y como prueba de esto último, nos dice que iia 
sido autorizado por Nuestro Santísimo Padre 
León XIII para traducir del castellano sus nota­
bles y hermosas poesías latinas; LO CUAL, DES­
PUÉS DE TODO, NO PRUEBA MÁS SINO qUe LA OSADÍA 
delSr. Garulla es tan extremadacomo EXCESIVA 
es la bondad é indulgencia del Soberano Pon­
tífice.» 

Tiene toda la frescura del mundo el pár­
rafo que dejamos copiado, párrafo en el 
que La Union satiriza involuntariamente y 
merced á una errata de imprenta, al poeta 
Garulla, del que dice que va á traducir del 
castellano, en lugar de decir al castellano, 
las poesías latinas de Su Santidad. Pero no 
es esta la más negra. 

La más negra está en el 
La Union al afirmar que las 
que Garulla reciba del Padre común de J|ós 
fieles, no prueban más sino que la wjf^'ia 
del Sr, Carulia es tan extremada coniií u^ 

CEsivA la bondad ó indulgencia del Sobera­
no Pontífice. 
^Después de haber hecho públfea osten­
tación de doctrinas nestorianas, es natural 
que el órgano de los mestizos se reyuelva 
irreverente contra las muestras de bondad 
é indulgencia con que Su Santidad honro á 
cualquiera que no sea La Union; y las su­
ponga efecto de la osadía del que las rcci 
be y de exceso de bondad dn el qxtQ las 
otorga. 

Ahora sólo falta, para que el cuadro sea 
completo, que Garulla le vuelva á La 
Union la palabras al cuerpo, y diga que las 
bendiciones del Sumo Pontífice, de que La 
Union hace alarde, no prueban tampoco 
Otra cosa, sino la osadía del órgano de ios 
mestizos y la EXCESIVA bondad ó induígcn-
cia del Soberano Pontífice. 

Y de este modo quedarán iguales Garu­
lla y La Union, ó Garulla y Artalejos, cu­
yas &on las irreverentes suposiciones, res­
pecto á loa Jictos de Su Santidad, que deja­
mos copiadas. 

Tal para cual,itó Uniony La Cicilisaeion, 
Artalejos y Garulla. 

Hemos recibido el primer número de= El 
Pensamiento Gallego, diario católico traxii-
cionalisla, que se publica en Santiago des­
de el dia 3 del actual. 

El Pensamiento viene al periodismo á 
sestener las doctrinas íntegras del partido 
carlista, llenando uú vacío en el antiguo 
reino de Galicia. 

Sea bien venido el nuevo hermano, al 
que deseamos todo género de prosperi­
dades. 

PoUtica_Menida 
¡No hay indiferencia que resista & un alfllerA-

to dado á tiempo! 
Aunque esta indiferencia se llame Sa¿ft8ta. 
Siempre que el alfiler sea da eabesa negra, 

como las que usa El Impareial & lae veces í»»*"* 
acariciar & los amigos. 

Aquelléis palabras del fusionista embolado, 
que ya conocen nuestros lectores: <iiAqui no se 
trata ya de cuestión áe principios, ni de progra­
mas, ni de radicales ó eonsermadores, sino de¡ la 
aptitud indispensable para gobernar ó defender 
una sociedad hondamente per tur baday», coa ser 
verdad, han puesto en coin))UStion toda la linfa 
tupeeina. 

¡Yse comprende! 
No hay adversario más temible que ^1 pmbo-

lado. 
O ol celo indiscreto de un atnigo. 
Como El Impareial, 

La ira presidencial de D., Mateo, ha rebasado 
del típico crepé fusionista y desborda á más ¿' 
mejor por las columnas de El Correo predilecto 
y do La Iberia amada. 

O si Vds. quieren, cauces hondísimos doudo 
desaparecen los dos sentidos hemanos, el co-' 
mun y el moral, entre el légamo de la píilJibre-
ria progresista. 

[Pues es nada lo del ojo! 
Podrá D. Mateo sufrir con paciencia los pe­

llizcos pacíodcs de La Época y El Estadarte, los 
inocentísimos pataleos y rabietas de aquel fia­
ron piísimo, gloria esplendente de Astorga y 
espiritusanto coronado de bellotas iureas que 
inspira La Regencia; y los desahogos de El Dia­
rio Español 6 de El Resumen y las brabuconerJas 
del jándalo Progreso ó de El Liberal y aun los 
golpes en la herradura ministerial dados por El 
Correo; que todos ellos han dicho tanto ó más 
que El Impareial, pero sin el retintín que El Im­
pareial. 

¿No sabe El Impareial que los tontos no sufren 
que se les diga que son tontos, como las damas 
parlamentarias no perdonan que se las üarae 

¡Vaya una ocurrencia Impareial! 
¡Negar la aptitud indispensable para gober­

nar 6 defender una sociedad hondamente per­
turbada! 

Pase oso de la sociedad hondamente perturba­
da, que no tiene para D. Mateo el valer dd una 
higa. 

¿Pero negar la aptitud y aptitud \iná¿spen-
sable'í 

Este golpe no podía pasar ni con MaH] 

Y en efecto, no ha pasado. 
¡Cómo! se diriaD. Mateo, ¿.negarme aptitud? 

Piérdase JEMmparcídZ, piérdase todo menos 
la aptitud ante esos centenares de honrados lon­
jistas y aurigas de punto que comulgan en un 
mismo número de El ImpareialX 

Y como Tarfe, echó á un lado la indifereneia 
y Se fué á rasgar el delgado papel de El Correo y 
do La Iberia. 

Que salen hechos una lástima. 
¡Naturalmente! que diria La Correspondencia 

aírevimio'iíü da 
beüi!icioiic.-v,r 

Basta con verlo. 
Hatda El Correo por boca de D. Práxedes; 
(íNo,sóiñ'b«.nosotrop, es el de ordinario dis-

\c*etñ 'ikipafej'hl,. quien íl si propio se acusa de 
«pi\-;¡om»miento, porque acusarse es dar al 
viKiito censuras inexactas, el que no lo hace 
\i\ ilg.?$^tum'bre, y dirigir acusaciones partien-
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